
.
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La resolución de 
problemas en el aula de 
matemáticas
Los problemas son para la actividad matemática lo que las montañas son para el 
alpinismo. Son la cima, pero también son el viaje, el camino hasta arriba. Son el 
esfuerzo y al mismo tiempo el premio de contemplar unas vistas espectaculares. 
Son un desafío esperando ser superado. Son imprescindibles.

¿Cómo entendemos los problemas en el aula de matemáticas?

Un problema es cualquier situación para la que no tenemos un método, un 
algoritmo, una estrategia predefinida para resolverlo. Así, contrariamente a lo que 
muchos piensan, ser o no ser un problema depende más bien de quién se enfrenta 
a él que del enunciado. En otras palabras: un mismo enunciado puede suponer un 
problema para un alumno de primaria y al mismo tiempo ser un simple ejercicio 
para un alumno de secundaria.

El proceso más fundamental

En cualquier caso, de los cuatro procesos en los que dividimos la actividad matemática 
(resolución de problemas, razonamiento y prueba, conexiones, comunicación 
y representación), la resolución de problemas ocupa un lugar privilegiado. ¿Por 
qué? Porque la mejor manera de llevar un aprendizaje competencial al aula es 
planteando un ambiente de resolución de problemas: partir de un enunciado 
desafiante, desentrañarlo para entender qué se pide, formular conjeturas, discutir 
argumentadamente, diseñar una estrategia de resolución y aplicarla, comunicar la 
solución o soluciones (si es que la hay), establecer conexiones, etc. Y, por último, 
plantearse nuevas preguntas para volver a empezar el ciclo. Esta cultura de aula, 
esta forma de estar en clase de matemáticas, es la mejor premisa para desarrollar 
las competencias mientras aprendemos los contenidos.

¿Y cómo lo hacemos? ¿Cuáles son las claves para fomentar un ambiente como 
este en el aula? Hay que advertir que cada clase es un mundo y que, por tanto, 
cada docente debe encontrar las estrategias que mejor le funcionan. No obstante, 
a continuación presentamos nuestro decálogo para fomentar un ambiente de 
resolución de problemas en el aula.
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¿Por qué un decálogo?

Hemos decidido que sean 10 consejos porque los decálogos tienen una larga 
tradición en la educación matemática. Ya en los años 50, el profesor y matemático 
catalán Pere Puig Adam escribió su «Decálogo de la didáctica matemática media», 
repleto de consejos que todavía hoy suenan revolucionarios en muchos lugares. 
Poco después, en los años 60, el matemático húngaro George Pólya escribió sus 
«Los diez mandamientos del profesor», con los problemas como protagonistas. 
Más recientemente, en 2003, la gran maestra gerundense Maria Antònia Canals 
también planteó su «Decálogo para trabajar con materiales manipulables», diez 
mandamientos con los que en Innovamat también nos sentimos muy cómodos. 
Y más recientemente: nuestra compañera Laura Morera, junto con Jordi Font, 
en la fantástica conferencia de clausura del pasado C2EM (Congreso Catalán de 
Educación Matemática) 2020, recogieron 10 consejos para trabajar explícitamente 
la resolución de problemas. 

Todos ellos, de los que hablaremos tarde o temprano en este mismo blog, son 
maestros y profesores que nos han influenciado mucho en nuestra manera de 
entender las matemáticas escolares, y por eso hemos querido rendirles un pequeño 
homenaje en forma de decálogo, siguiendo la tradición. Nuestra lista pretende 
revisar y actualizar muchas de las ideas originales de estos autores enfocándolas 
al ambiente de resolución de problemas y, sobre todo, concretarlas con ejemplos 
tangibles preparados para llevar al aula. 



P. 6

P. 12

P. 20

P. 24

P. 28

Decálogo para fomentar un 
ambiente de resolución de 
problemas en el aula

Entiende las matemáticas 
más allá de los contenidos.
Considéralas como una manera de hacer, de ver 
el mundo y de vivirlo.

No expliques nada que el 
alumno pueda descubrir por 
sí mismo. 
Haz preguntas para evocar deducciones en lugar 
de dar respuestas directas. 

No tengas miedo de la 
conversación ni del aparente 
desorden en el aula. 
Fomenta la participación de todos y discutid 
sobre diversas estrategias, representaciones y 
soluciones.

Plantea tareas de suelo bajo, 
techo alto y paredes anchas.
Invita a todo el mundo a entrar y que, quien 
quiera, se haga nuevas preguntas para ir más 
allá.

Valora más la profundidad 
que la velocidad.
Deja tiempo para manipular y conjeturar.



P. 32

P. 34

P. 38

P. 40

P. 44

Cuestiona con frecuencia 
las observaciones de los 
alumnos.
Favorece el espíritu crítico, el debate y la 
argumentación.

Acepta y transmite que el 
error es bienvenido.
Vividlo siempre como una oportunidad para 
aprender.

Provoca conexiones desde la 
curiosidad y la creatividad.
Ofrece contextos significativos para explorar el 
mundo desde distintos ámbitos.

Da ejemplos que permitan 
observar patrones, y 
contraejemplos para 
acotarlos.
Descubrid regularidades que os permitan 
modelizar, generalizar y definir.

Procura que todos los 
alumnos tengan momentos 
de gloria matemática.
Celebrad las aportaciones de todos como si 
hubierais marcado un gol.
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Pensemos en una lengua. Si, por ejemplo, memorizamos todo el diccionario 
alemán, ¿se puede decir que ya hablamos alemán? Es evidente que no. Aparte de 
las palabras y su significado, es necesaria una estructura que les dé sentido, una 
gramática, una ortografía… e incluso una literatura, una poesía. En esta metáfora, 
las palabras del diccionario son los contenidos matemáticos. Imprescindibles, sí, y 
debemos procurar diseñar problemas que nos permitan cubrir los contenidos del 
currículo, pero esto no es suficiente. Son necesarias unas destrezas, procesos que 
nos permitan utilizar el contenido con sentido para resolver problemas, razonar, 
argumentar, establecer conexiones, comunicar, representar… hasta entender que 
«hacer matemáticas» es una manera de interpretar, ordenar y estimar la realidad.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

Toda la propuesta —cada taller, cada actividad— está pensada desde la experiencia 
y la pasión por las matemáticas, a través de una concepción eminentemente 
competencial que no menosprecia el contenido. Los espacios (Juego simbólico, 
Construcción, Arte, etc.) son un entorno ideal para desarrollar esta concepción. 
Fijémonos, por ejemplo, en el espacio de I5 de construcción dedicado a los 
monumentos arquitectónicos.

Entiende las matemáticas 
más allá de los 
contenidos.
Estímalas como una manera de hacer, de ver el mundo y de vivirlo.

Espacio |  Monumentos arquitectónicos de I5
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El Reto 1, que consiste en construir libremente para explorar los materiales, ya es 
una excelente manera de empezar a observar destrezas del proceso de Resolución 
de problemas.
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El Reto 2 añade la capa arquitectónica a partir de unas imágenes de referencia. 
Aquí podemos empezar a desarrollar destrezas de Razonamiento y prueba 
(argumentación) y de Comunicación y representación (vocabulario).
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El Reto 3 pide hacer una representación de la construcción sobre papel, así que es 
ideal para observar Comunicación y representación.



Finalmente, el último reto de la propuesta añade el componente de Medida y, por 
tanto, requiere que los pequeños desarrollen estrategias (Resolución de problemas) 
para medir.
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Este tipo de retos son una excelente manera de entrenar la mirada matemática 
sobre el mundo, mientras descubrimos contenidos y fomentamos el desarrollo de 
los procesos.
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No expliques nada que el 
alumno pueda descubrir 
por sí mismo.
Haz preguntas para evocar deducciones en lugar de dar 
respuestas directas. 

Cada vez que explicamos de forma magistral un concepto, aunque nos parezca 
la forma más rápida de transmitir conocimientos, perdemos una oportunidad de 
descubrimiento. Además, esto a menudo genera una imagen de las matemáticas 
distorsionada: las mostramos como una ciencia opaca, llena de procedimientos 
memorísticos y hechos arbitrarios. En cambio, una actividad rica que provoque 
investigación y descubrimiento, guiada a través de buenas preguntas, genera 
aprendizajes más significativos y perdurables.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

Una de las cuestiones a las que más nos dedicamos en el aula de matemáticas 
en etapas tempranas es trabajar el vocabulario específico y las clasificaciones 
(atributos, características, propiedades, etc.). Hay que proponer retos específicos, 
como en el caso del Taller 15 de I5, en el que planteamos una premisa que llevará a 
los niños a investigar características para descubrir una primera clasificación de los 
cuerpos 3D.

Taller 15 de I5
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Empezamos presentando los objetos 3D y estudiamos sus caras.
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A partir de las observaciones sobre las caras, surge la clasificación.
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A medida que vamos clasificando los cuerpos, surgen observaciones y 
conversaciones muy ricas.
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El Taller se puede extender si presentamos fotografías donde aparezcan ejemplos 
de los cuerpos descubiertos y pedimos a los pequeños que los identifiquen.
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Finalmente, acabamos con un momento de consolidación.
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La experiencia para estos alumnos es mucho más significativa que si entráramos 
en el aula para imponer directamente una clasificación arbitraria que no surge de la 
necesidad de los alumnos ni de sus experimentaciones.
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Fomenta la participación de todos y discutid sobre diversas 
estrategias, representaciones y soluciones.

Salvo en contados ratos de práctica y reflexión individual, el silencio en el aula es 
mala señal. El aula debe hervir, porque la conversación entre iguales es el mejor 
motor de aprendizaje. Queremos que los alumnos discutan, argumenten, comparen 
ideas, formas de hacer y resoluciones. 

Cuando enfocamos las matemáticas desde un punto de vista de resolución de 
problemas, con libertad para expresar puntos de vista y margen para equivocarse y 
aprender de los errores, es imprescindible tener estas discusiones, escuchar a los 
alumnos y guiarlos en la búsqueda del criterio necesario para elegir la estrategia 
más eficiente en cada momento. Todo ello, además, provee de herramientas que 
trascienden el aula de matemáticas, como la capacidad de argumentar un punto de 
vista o escuchar activamente, entre otras.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

La mayoría de sesiones de la propuesta giran en torno a la conversación, ya sea en 
gran grupo, todos juntos, o bien en pequeños grupos o parejas. Por ello, muchas 
de las sesiones parten de preguntas abiertas, con más de una interpretación o 
respuesta posible, que invitan al alumnado a compartir su punto de vista, discutir y 
argumentar. 

No tengas miedo de la 
conversación ni del aparente 
desorden en el aula.
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Taller 2 de I4

Más adelante, pasamos a imitar figuras humanas formadas por 2 personajes.

En el Taller 2 de I4, «El número 4 (Parte 1)», el objetivo es reconocer cantidades 
de hasta 4 elementos mientras representamos esculturas humanas y describimos 
posiciones corporales. Es una propuesta con mucho movimiento en el aula, donde 
la conversación es la protagonista.

El taller comienza con unas cuantas imágenes de esculturas humanas de artistas 
conocidos (Miró, Rodin, etc.) formadas por hasta 4 personajes. Los niños y niñas, 
guiados por nuestras preguntas, deben discutir en gran grupo qué hacen los 
personajes, cuántos hay y cómo están colocados, y describirlo todo con un 
vocabulario preciso.
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La actividad por parejas termina con una 
petición que fomenta de nuevo la discusión: 
que formen grupos de 4 para representar 
nuevas esculturas.
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Finalmente, el taller concluye con un nueva 
conversación guiada por nuestras preguntas.



Plantea tareas de suelo 
bajo, techo alto y paredes 
anchas.
Invita a todo el mundo a entrar y que, quien quiera, se haga nuevas 
preguntas para ir más allá.

La atención a la diversidad comienza desde el mismo diseño de la actividad. 
Cuando decimos que una actividad es de «suelo bajo», queremos decir que no hay 
barreras de entrada y cualquier alumno puede empezar a pensar en el problema; 
«techo alto» significa que cualquier alumno puede volar tan alto como sea capaz, 
a partir de nuevas preguntas, y «paredes anchas» significa que no hay un único 
camino estrecho para resolver el problema, sino que hay varias aproximaciones 
posibles, con diferentes estrategias o representaciones. Si conseguimos plantear 
actividades de este tipo, la atención a la diversidad se produce en primera instancia 
de una forma muy orgánica, ya que la gran mayoría de alumnos pueden empezar 
a trabajar y los que sean más rápidos siempre tendrán nuevas ideas para explorar.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

Cualquiera de nuestras propuestas de Espacios 
parte de esta concepción: hay un primer reto muy 
libre, para que todos empiecen a explorar (suelo 
bajo), y luego se plantean retos más complejos 
dentro del mismo contexto (techo alto). Este es el 
caso del Espacio de I5 dedicado a jugar a médicos: 
con la excusa del juego simbólico, trabajamos 
conceptos como Medida, Numeración y cálculo, y 
Espacio y forma.
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Espacio |  Médicos y médicas de I5

El Reto 1 sirve, simplemente, para que los alumnos se familiaricen con la propuesta 
y los materiales que se incluyen.



En el segundo reto, ya hacemos preguntas con contenido matemático.
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Por último, planteamos un tercer reto más complejo, en el que hay que emplear los 
instrumentos de medida para rellenar un «informe médico».
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Valora más la profundidad 
que la velocidad.
Deja tiempo para manipular y conjeturar.

Por un lado, explicar un truco o una fórmula y pedir al alumnado que lo aplique 
repetidamente sin pensar es más rápido que dedicar tiempo a la construcción y 
comprensión del conocimiento, pero la velocidad a la hora de presentar conceptos 
no implica realizar unas matemáticas de mayor calidad. Un ejemplo: «Para encontrar 
el mínimo común múltiplo, descomponemos y multiplicamos los factores primos 
comunes y no comunes elevados al máximo exponente». Los alumnos tardan dos 
minutos en copiar esta frase en la libreta. Y, tras invertir horas en practicar una receta 
no entendida, tardan otros dos minutos en olvidarla. Sin embargo, si queremos 
construir el concepto para llegar a comprenderlo y consolidarlo, es evidente 
que necesitaremos más sesiones, en un viaje que nos lleve del descubrimiento 
manipulativo y la conjetura inicial hasta la abstracción, pasando por la práctica. Y 
no solo eso: la profundidad implica también trabajar los conceptos desde enfoques 
y representaciones diferentes, porque a menudo resolvemos los problemas gracias 
a la diversidad focal o a un cambio de representación. 

Por otra parte, si pensamos en la rapidez de los alumnos a la hora de enfrentarse 
a las tareas que les planteamos, la velocidad tampoco es un valor que nos interese 
promover especialmente: solo es importante tener en cuenta el tiempo cuando 
buscamos la eficiencia en el uso de estrategias. Así, si un alumno tarda demasiado 
en responder, tenemos indicadores que nos alertan de posibles estrategias 
ineficientes.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

En el Taller 6 de I3, «Esferas y cilindros», el objetivo es reconocer estos cuerpos 
redondos y hablar sobre sus caras. Si bien podríamos presentar las esferas y los 
cilindros rápidamente, y pasar a otra cuestión, preferimos dedicarle el tiempo 
necesario para experimentar hasta descubrir las características que tienen sus 
caras. Por eso, lo primero que hacemos es precisamente mostrarles la clasificación 
hecha en un taller anterior.
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Taller 6 de I3
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Después, en la actividad principal fomentamos la 
formulación de conjeturas que comprobaremos 
experimentalmente. Para terminar, es clave guiar una 
conversación en común a través de preguntas que nos 
ayuden a consolidar todo lo que hemos descubierto 
experimentando.
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Cuestiona con frecuencia 
las observaciones de los 
alumnos.
Favorece el espíritu crítico, el debate y la argumentación.

«¿Estás seguro?», «¿Cómo lo sabes?», «¿Cómo lo has pensado?», «¿Cómo lo 
explicarías a un compañero?», «¿Estás convencido de que has encontrado todas 
las soluciones?», «¿Lo podrías hacer diferente?»... Cualquiera de estas preguntas 
es una buena manera de poner a prueba el pensamiento de nuestros alumnos 
y hacerlos conscientes de que no deben esperar la validación del docente para 
cualquier cosa que hagan. Deben acostumbrarse a explicarse sin vergüenza y a 
ser cuestionados, incluso cuando tienen razón: así reforzamos su capacidad de 
conjeturar y razonar mientras desarrollamos una mirada crítica imprescindible para 
construir conocimientos y destrezas matemáticas.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

En el Taller 7 de I5, «Construcción de figuras planas», trabajamos la construcción de 
figuras planas a partir de segmentos de tamaños diversos. Cuando llega el momento 
de clasificar las figuras construidas, es fundamental que nuestras preguntas 
fomenten el debate y pongan a prueba los diversos criterios de clasificación que 
surjan.

Taller 7 de I5
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Así, si el criterio de clasificación es «saber su nombre», por ejemplo, podemos coger 
una de las figuras que esté en el grupo de las que no saben el nombre, explicar 
cómo se llama y observar si, ahora que saben cómo se llama, la cambian de grupo. 
Si la clasificación es en «triángulos», «cuadrados», «pentágonos», etc., podemos 
construir una figura de 4 lados que no sea cuadrada y preguntar dónde iría. Así 
podemos ver si son coherentes con el criterio según la cantidad de lados o si surge 
alguna variante.
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Acepta y transmite que el 
error es bienvenido.
Vividlo siempre como una oportunidad para aprender.

Buena parte del progreso científico se ha construido gracias al ensayo y error. De 
hecho, el error ha sido una gran fuente de inspiración para muchos descubrimientos. 
Por lo tanto, no tiene ningún sentido que penalicemos o, peor aún, que ridiculicemos 
el error en el aula de matemáticas. Todo lo contrario: hay que celebrar cada tropiezo 
como una nueva oportunidad para revisar y aprender. ¡Cuidado! Esto no quiere decir 
que tengamos que suavizar el error o ignorarlo, sino aceptarlo como lo que es con 
naturalidad para construir encima.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

En el Taller 13 de I5, «Creación de manteles», proponemos al alumnado crear sus 
propios manteles. Es la excusa perfecta para trabajar conceptos como la longitud 
o la anchura, y practicar la medida de longitudes. Al ser un reto en el que el diseño 
experimental es el protagonista, el error emerge de manera muy natural.

Taller 13 de I5

Primero, una vez hemos presentado la actividad, planteamos el diseño de los 
manteles.
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Partimos de una necesidad tangible y concreta, de acuerdo con la mesa que 
queramos cubrir, para empezar a diseñar los manteles.
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A partir del diseño, los grupos traspasan las medidas al papel de embalar. Finalmente, 
recortan los manteles de papel y comprueban si se ajustan a la mesa prevista.
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En este momento, es habitual que hayan cometido errores de medida, de orientación, 
de traspaso de información o de representación. En cualquier caso, se genera una 
excelente oportunidad para hablar de ello y trabajar la aceptación del error.



Provoca conexiones 
desde la curiosidad y la 
creatividad.
Ofrece contextos significativos para explorar el mundo desde 
distintos ámbitos.

Las puertas de entrada al reino de las matemáticas son tan diversas como nuestro 
alumnado. Hay quienes encuentran el interés en la primera, en el simple reto que 
supone resolver problemas. Para otros, la puerta de entrada será la pintura, o bien la 
música, o bien el deporte, o bien el juego, o bien la vida cotidiana. Sin perder de vista 
que las matemáticas son una ciencia bella porque sí, desde la pura abstracción, 
y que debemos fomentar la satisfacción de resolver problemas sin necesidad de 
excusas, de vez en cuando es importante encontrar contextos que favorezcan la 
creatividad con conexiones de todo tipo, para enterrar falsas barreras entre las 
diversas áreas del conocimiento.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

Dentro de la propuesta hay muchas conexiones explícitas con la literatura, la 
pintura, la escultura, el juego o la ciencia, entre otras. Son ejemplos los diferentes 
Espacios que proponemos para cada curso, repletos de retos: Juego simbólico, 
Construcción, Arte, Observación y experimentación, Mesa de material matemático 
y Juegos de mesa.

Fijémonos en el caso del espacio de Arte «Pastel de cumpleaños», de I3. En el Reto 
2, el objetivo es hacer un pastel (de plastilina) para su cumpleaños y decorarlo con 
formas geométricas y velas.



39

Espacio |  Pastel de cumpleaños de I3

Cualquiera de estas ideas llevadas al aula favorecen una imagen de las matemáticas 
como la de una ciencia que permite explicar el mundo en armonía con los otros 
ámbitos.
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Da ejemplos que permitan 
observar patrones y 
contraejemplos para 
acotarlos.
Descubrid regularidades que os permitan modelizar, generalizar 
y definir.

Debemos evitar comenzar las explicaciones a partir de definiciones y fórmulas que 
pueden parecer arbitrarias al alumnado. Pensemos por un momento en cómo se 
aprende a hablar. ¿Os imagináis que tuviéramos que definir todas las palabras, una 
por una? Evidentemente, los niños aprenden a hablar sin definiciones; aprenden a 
fuerza de oírnos hablar. Tenemos que hacer lo mismo en el aula de matemáticas: 
empecemos utilizando el vocabulario adecuado en función del curso y, cuando 
los alumnos ya conozcan la palabra y sus usos, formalizamos la definición, si 
es necesario. Así pues, si por ejemplo queremos descubrir los nombres de los 
cuadriláteros, en lugar de definirlos, presentamos varios ejemplos y contraejemplos 
e intentamos clasificarlos a partir de observar patrones entre sus propiedades. A 
raíz de la clasificación, después podremos generalizar y buscar una buena definición 
para cada una.

Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

En el Taller 4 de I4, «Seriaciones», el objetivo es explorar seriaciones a partir de la 
repetición de sonidos.
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Taller 4 de I4

La Actividad 1 consiste en hacer los primeros ritmos con las manos y analizar su 
regularidad.
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En la Actividad 2 pasamos a representar esta regularidad simbólicamente.
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Y, finalmente, consolidamos los aprendizajes de representación de regularidades.
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Procura que todos 
los alumnos tengan 
momentos de gloria 
matemática.
Celebrad las aportaciones de todos como si hubierais 
marcado un gol.

El «momento de gloria matemática», como dice nuestro admirado Anton Aubanell, 
debería ser casi un derecho garantizado para cada uno de nuestros alumnos. 
Incluso aquellos que participan menos merecen un momento de descubrimiento 
para celebrar con sus compañeros. Cuando damos la palabra, cuando hacemos 
preguntas, cuando decidimos los agrupamientos, cuando repetimos para el 
gran grupo las aportaciones de un alumno, cuando celebramos los aciertos (y 
los errores)... siempre debemos tener en mente que, con nuestras decisiones, 
condicionamos estos momentos de júbilo en un alumno u otro. Debemos buscar 
el equilibrio y favorecer este tipo de instantes que, para muchos, se convertirán en 
un bonito recuerdo matemático de su paso por el aula. Y no es necesario que esto 
suponga el despertar de una vocación para todos los alumnos. 
Simplemente, debemos procurar que las matemáticas no 
supongan un obstáculo insalvable para nadie, que nadie deje 
de estudiar lo que le gusta «por culpa de las matemáticas». 
Como dijo el profesor David Wheeler:

No espero, ni quiero, que todos los alumnos piensen que las 
matemáticas son cautivadoras, o una disciplina a la que quieran 
dedicarse. Solo unos cuantos encontrarán las matemáticas lo 
suficientemente seductoras para mantener un compromiso 
a largo plazo. Lo que sí me gustaría es que todos los alumnos 
pudieran experimentar en algunos momentos el poder y la 
emoción de las matemáticas, para que, al final de su educación 
formal, al menos sepan cómo son y si son una actividad con 
cabida en su futuro.
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Un buen ejemplo en Innovamat Infantil...

Cualquier reto, cualquier conversación, es momento para favorecer estos momentos 
de gloria. Las premisas abiertas, además, tienden a ser una buena manera de invitar 
a todos los niños a participar. 

En el Taller 13 de I4, «Estadística», el objetivo es hablar sobre los zapatos que 
llevan los alumnos y preguntarnos de qué tipo hay más. Para conseguir responder, 
recogeremos los datos y los organizaremos en un diagrama.

Taller 13 de I4
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Las conversaciones iniciales permiten que todos los alumnos tengan algo que decir, 
y tenemos que celebrar todas las aportaciones pertinentes.

El taller continúa con el análisis estadístico, donde también hay ocasión de hacer 
participar a cualquier alumno.

Y se puede terminar con una actividad opcional que nos aproxima a una 
representación más cercana al gráfico de barras.






